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NOVEDADES OALAICAS ^ A F E R I A D E L A U T O M Ó V I L 

Vista general de Cesure, donde se celebró la feria de! automóvil usado, la primera en España 

LA primera feria del automóvil de España aca­
ba do celebrarse en Galicia. Al pintoresco pue­
blo do Puente Cesiu'cs corres|)oiKlo el honor 

de esta iniciativa. Ko cabo mojor ni más bollo em­
plazamiento que las cxjjlanatlas á ambos lados del 
río. Parece sinibólieo que las mismas aguas santi­
ficadas por la conducción del cuerpo ttel apóstol 
8Íi'\''an ahora para ensayos y pruebas do canoas au­
tomóviles de construcción regional, abriendo así 
nuevas perspectivas y siendo la cuna do una Gali­
cia moderna como antes ha sido la de una Galicia 
medieval. Tiene, ]íue3, el río, aparto su valor prác­
tico, un valor simbólico en esta feria original. 

A primera vista nada bacía suponer (pie fuese la 
región gallega la indicada para e.4te alarde de mo­
dernidad. Cierto que no se fabrican atjuí autoinó-
vilea ni hay más industria en este sentido que la 
de construcción de canoas on los talleres «Aeow, ni 
tampoco abundan tanto las clases acomodadas que 
ae hiciera necesario intensificar las transacciones 
de vehículos de lujo por medio de mercados públi­
cos. 

Pero nótese que se traía de una feria y no pre­
cisamente de una Exposición. 

En las Exposiciones se ofrece el lujo de las casas 
productoras á la riqueza do los consumidores o 
compradores. 

Por el contrario, la feria del automóvil pretende 
ofrecer facilidades para las trasacciones de vehícu­
los usados, y por tanto, en condicionas oaonómicas 

soportables. Esto tiono una singular importancia 
en Galicia, país de escasos medios ferroviarios que 
precisa recurrir al automóvil como único instru­
mento de transporto. No representa aípií lujo, sino 
necesidad. Sin gi-andes centros urbanos, con una 
población diseminada, el único medio do comuni­
carse es en Galicia el automóvil. De Santiago par­
ten á diario ómnibus para todas las ciudades y ca­
pitales gallegas, haciendo en algunos casos, como 
ocurro en la línea de Santiago á Vigo, compotencia 
al mismo feíTocarril' por las malas condiciones de 

éste. . , , ., . , . 
Esto explica quiza que esta región fuese la pri­

mera en España en tenor esa plausible iniciativa 
do esta feria original, donde Imbo también su i)o-
quito de Exposición, pues las delegaciones galle­
gas do la Hispano-Siiiza, de los Buick y de otras 
casas presentaron coches nuevos é hicieron algu­
nas ventas. Jóvenes inteligentes y entusiastas acer­
taron á, ortíani/.ar con éxito y sin recursos oficiales 
este mercado público de coches (pie tuvo tan enor­
me resonancia. Aparte la gran cantidad tío vehícu­
los expuestos, desale el más primitivo al más mo­
derno, puede deciree que por la curiosidad desper­
tada han concurrido todos los poseedores de auto­
móviles de Galicia. Era un espectáculo interesante 
ver cómo las costumbres de las ferias de tanto arrai­
go en este país se adaptaban á este nuevo mer­
cado. 

Lan familias merendaban en les campos próxi­

mos al río, buscando lugares frescos, con el carrua­
je al lado, como antes con sus caballerías. Se «cha­
laneaba* como on el comercio del ganado. Sin em­
bargo, los organizadores do esto acto introdujeron 
una nueva técnica para facilitar la venta, muy ame­
ricana. 

Sobre una alta tribuna que dominaba la explana­
da de la feria, trasmitiendo la voz humana con una 
potente bocina se anunciaba al público la venta de 
los coches, mareas, jirecios y condiciones. 

í^l vehículo aludido desfilaba ante la tribuna y 
allí podía ser objeto de reconociniiento por cuantos 
lo solicitaren. 

Una voz reconocido so sacaba á subasta y se ad­
judicaba al mejor postor. Esta forma nueva de 
transacción alternaba con la más antigua del tra­
to directo ontre el vendedor y comprador... 

Son mucluis las ventajas indirectas y extrañas á 
la misma finalitlad de la feria que podrían deducir­
se do esto original concurso y acercamiento do to­
das las gentes de la región en días dctcrminadoa. 

Como en Galicia so mezclan siempre los clcíuien-
tos paganos y cristianos, no faltó quien propusiera 
la erección tie una ca|iilta á San Cristóbal y cele­
brar anualmente una romería que podría servir 
por muchos conceptos, ya que aquí hay tantos be­
llos lugares, de fomonto del turismo. 
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